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			«El arma es una buena razón solo cuando la razón es la mejor de las armas». 


			Arnoldo Tauler


			A todos los que creen y luchan
por los derechos humanos, 
 la democracia y la libertad.


			A los equivocados
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que no creen en lo anterior,
y sí en la cultura de la violencia.


			¡El amor es lo más grande!


		




		

			Agradecimientos


			A los doctores y amigos,


			José Guillermo Álvarez


			y José J. Aldrich,


			quienes me apoyaron con su


			valiosa confianza.


			A Irma Rodríguez,


			quien, sin saberlo, hizo que mis


			semanas para escribir


			tuvieran nueve días.


			A Lourdes Linares,


			quien me regaló muchas noches de


			insomnio para señalar mis errores.


		




		

			1


			WASHINGTON D. C. - PENTÁGONO,
OFICINA DE LA FUERZA AÉREA DE EE. UU.


			El dron hizo un viraje hacia la izquierda y, luego, quedó estático en el aire.


			En ese instante se escuchó un disparo apagado y el equipo explotó en el aire.


			El coronel Thomas King giró con violencia su silla ejecutiva hacia la persona que había efectuado el disparo. En el rostro del alto oficial se marcaba la ira.


			Al mismo tiempo que se levantaba lanzó sobre el escritorio el equipo de control remoto con el que estaba controlando el vuelo del dron.


			De repente, el rostro del coronel mezcló, junto con la indignación, un gesto de sorpresa.


			—¿Sorprendido, coronel?


			Debía estarlo por dos razones, pues el hombre que tenía frente a él era su ayudante, el capitán Bruce Brandet, quien, sonriendo de forma diabólica, portaba en su mano derecha una pistola con silenciador.


			—No me gusta esta clase de juego, Bruce.


			—Está bien, coronel, pero en realidad esto no es un juego —respondió el capitán al mismo tiempo que soplaba el cañón de su pistola.


			—No entiendo —dijo el coronel y avanzó unos pasos.


			El capitán lo agarró por un brazo y le puso la pistola sobre el lado izquierdo del pecho, allí donde se acumulaban sobre el vistoso uniforme militar las numerosas condecoraciones recibidas por sus servicios en la Fuerza Aérea de los Estados Unidos y donde le latía el corazón de forma acelerada, debido a una taquicardia provocada por el miedo natural a morir, sentimiento que todos los humanos suelen sentir en determinadas condiciones de peligro.


			—¿No entiende? ¡Pero si es sencillo! Vamos a bajar hasta el piso dos underground y usted me va a servir de pasaporte.


			—¿Qué pretende usted?


			—Necesito unos datos que se guardan en la caja fuerte 35 y usted es el único que tiene la combinación.


			—Si esto es un secuestro, sepa que las cámaras de video están grabando esta escena.


			—Es cierto, pero cuando los vagos de Inteligencia dejen de dormir sobre sus viejos documentos que narran sus fantasiosas aventuras de operaciones encubiertas y vean el video mañana, se van a preguntar por qué el asistente del coronel lo ha secuestrado y para qué.


			—Nada va a poder hacer con los datos, Bruce. Están guardados en USB y el código de acceso a los files los tiene el general Brook —dijo el coronel con una sonrisa amarga en los labios.


			El capitán Bruce rio a carcajadas. Daba la impresión de que los datos amenazantes de su superior le hacían cosquillas en el ego inteligente que habitaba en su cerebro.


			—Ya el general me dio los códigos, no se preocupe.


			Entonces, haciendo una transición actoral de pasivo informante a otra de apremiante urgencia, expresó con voz autoritaria:


			—¡Adelante, estamos perdiendo tiempo!


			Bruce empujó sin miramientos al coronel King hacia la puerta. El asunto que lo ocupaba no le permitía el uso tradicional de respeto a un superior.


			=*=*=*=*=*=


			Dos pisos más abajo, en el subsuelo del edificio, un elevador abría sus puertas para dar paso a los dos oficiales. El capitán Bruce disparó de inmediato a la cámara de video que grababa la actividad que se produjera en el área del equipo de transporte vertical. La cámara se hizo pedazos ante el impacto de la bala. Luego, el oficial apuntó al soldado que montaba guardia a un costado del elevador y que se había congelado por la imprevista actitud del capitán.


			Bruce apretó el gatillo y el joven, asombrado de que un superior de su propio departamento le apuntara con una pistola, cayó muerto instantáneamente sobre el piso alfombrado.


			Entonces, Bruce apoyó la pistola en la espalda del coronel y le indicó que avanzara hacia una oficina con cristaleras donde un sargento escribía en un libro. A un costado una serie de televisores mostraban las imágenes captadas por las cámaras de video del lugar.


			Sin duda, el militar no había visto la muerte del soldado que custodiaba el elevador, pues estaba leyendo unos documentos que tenían una gran importancia para él. Ante la presencia de los altos oficiales levantó la vista y, tras incorporarse, saludó militarmente. Un segundo después, en forma respetuosa, informó:


			—Esta no es hora de visitas, coronel. ¿Es algo urgente?


			La respuesta fue inmediata.


			El sargento cayó hacia atrás luego de que el capitán Bruce le disparara a quemarropa. El bolsillo izquierdo del uniforme, un poco más abajo de donde lucía una condecoración, se le fue cubriendo con una gran mancha de sangre que de inmediato le goteó sobre los papeles que ya para él no tenían ninguna importancia.


			De inmediato, el capitán accionó los controles situados encima del escritorio y las pantallas de los televisores quedaron a oscuras. Entonces, sonrió y sopló el cañón de la pistola al estilo de los matones del Oeste norteamericano en las películas de cowboys.


			Con pasos lentos, pero seguros, los dos altos oficiales avanzaron varios metros hasta una reja donde una pareja de soldados hacía tareas de centinelas.


			Detrás de la reja varios rayos de luz azul y roja atravesaban el espacio entre las dos paredes del pasillo, dando la impresión de un escenario propio para la actuación de un cantante, esa vez invisible.


			—Sonría y diga «hola» —murmuró el capitán al oído de su superior.


			Al sentir la presión de la pistola sobre su espalda, al coronel no le quedó otra opción que cumplir con lo dicho por su subalterno.


			Cumpliendo con lo establecido en el código castrense, los soldados saludaron con la mano en la visera de sus gorras. Era una acción que habían repetido cientos de veces frente al espejo y en ese instante cumplían el objetivo de que los oficiales presentes quedaran satisfechos de su disciplina, la cual finalizaba en una imagen estatuaria digna de un museo militar.


			Bruce le hizo una seña con la cabeza al coronel, indicándole un control ubicado al lado de la reja.


			El coronel se acercó al equipo y marcó cinco números en una pantalla con la imagen de una calculadora.


			De inmediato, las luces multicolores cesaron, lo que indicaba que el sistema de alarma estaba neutralizado.


			Al comprobar lo anterior, uno de los soldados abrió la reja para que ambos oficiales penetraran en un salón abovedado en el que varias cajas fuertes sobresalían de las paredes.


			Ambos hombres se dirigieron hacia una de ellas, situada a la altura del pecho.


			—¿Qué está esperando, coronel?


			El coronel pulsó un código numérico en un teléfono empotrado en la caja fuerte y la puerta se abrió empujada por un resorte oculto.


			El capitán Bruce apartó a su superior, extrajo una caja negra rectangular que tenía en su parte superior tres relojes sin cristales y marcó diferentes horas en los mismos. La tapa de la caja se abrió instantáneamente para mostrar diez USB que se alineaban uno detrás del otro, protegidos por una tela de grueso terciopelo rojo.


			El capitán Bruce tomó uno de los USB y lo introdujo en el portal de una pequeña computadora que portaba. Luego de darle copy-paste al contenido del USB, Bruce pulsó en su computadora la palabra «Save» y a continuación a otra tecla que el coronel no pudo ver. Entonces, el capitán devolvió el USB a su lugar de origen. Mientras realizaba estas acciones continuaba apuntando con su pistola al coronel, quien se mostraba indefenso ante la inesperada escena que estaba viviendo. Como estaban de espaldas a los soldados, estos no podían ver que el coronel era amenazado por un arma.


			En toda su vida el coronel no había confrontado una situación como esa, en la que su mejor amigo, aliado, ayudante y confidente lo traicionaba sin miramiento alguno.


			Bruce sonrió siniestro y guardó la computadora en uno de los bolsillos superiores de su uniforme. Acto seguido, hizo que el coronel cerrara la caja.


			Cumplido este requisito ambos oficiales atravesaron la puerta que uno de los soldados les abría y el coronel volvió a marcar un código en el control del sistema de alarma.


			Los rayos rojos y azules volvieron a perforar el espacio entre las paredes de la bóveda, como si el show musical, luego de una tensa pausa, continuara con su montaje de diversión musical.


			Segundos después el elevador los devolvía a los pisos superiores. Ya allí se dirigieron a la zona de parqueo. Durante el trayecto saludaron a los pocos oficiales y empleados que a esa hora se encontraban en el edificio.


			Cuando los soldados de uno de los check points del Pentágono identificaron el auto del coronel Thomas King, así como el rostro serio del alto oficial, quien saludaba con la mano detrás del cristal, le dieron paso de inmediato sin pedir documento alguno.


			El capitán Bruce pisó el acelerador del auto y pronto se incorporaba al tráfico de S. Washington Boulevard.


			—Vamos al Burke Lake Park —dijo el capitán.


			—Un lugar solitario, apropiado para matarme, ¿no?


			—Es posible —respondió el subalterno y apagó la grabadora que hasta ese momento había estado grabando la conversación.


			Unos minutos después el auto entraba en el área verde del parque, situada al suroeste del Pentágono, y se detenía en una zona boscosa de árboles altos.


			Bruce apagó el motor y se mantuvo en silencio, pensativo. Fue en ese instante que el coronel preguntó:


			—¿Está pensando cómo matarme?


			—¡Oh, no!, estaba pensando en el general Brook.


			=*=*=*=*=*=


			El general David Brook en ese instante luchaba por quitarse el fuerte abrazo de la cinta adhesiva que lo mantenía atado a una silla. Un pedazo de la cinta le cubría la boca. Impedido de emitir vocales y consonantes en forma de palabras, se limitaba a gruñir su indefensión.


			A pesar de su gordura por falta de ejercicio y muchas horas burocráticas encerrado en su oficina, fue empujando la silla con los pies hasta que logró llegar al escritorio. Tras una breve pausa destinada a coger aire, elevó un pie sobre el buró con la intención de tumbar al piso un teléfono rojo ubicado al lado de la foto de su esposa. Tras varios esfuerzos y sin hacer ruido el equipo telefónico cayó sobre la alfombra.


			Entonces, se escuchó, por medio del audífono del aparato, una alarma lejana.
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			Lejos del pentagonal edificio el sonido de los tres disparos se diluyó entre el ramaje de los árboles del Burke Lake Park.


			Luego de que el cuerpo del uniformado se estremeciera ante los impactos mortales, el oficial guardó debajo de la chaqueta la pistola con silenciador que portaba.


			Entonces, chequeó la minicomputadora empleada en la bóveda del Pentágono. El hombre sonrió satisfecho y guardó el equipo en un bolsillo con zíper de su chaqueta. La información obtenida del USB valía un tesoro.


			«Lástima que mi amigo no la pueda disfrutar», pensó irónico.


			Con pasos militares se dirigió al maletero. Lo abrió y extrajo un lanzallamas. Lo encendió y aplicó la llama sobre el cuerpo del alto oficial tumbado en el asiento del pasajero.
El cuerpo ardió de inmediato hasta que se convirtió en un reducido cúmulo de carne achicharrada y cenizas de las que sobresalían algunos huesos. Acto seguido, el oficial aplicó el lanzallamas sobre los asientos traseros del auto.


			«Debo apurarme. Pronto los explosivos van a cumplir su cometido».


			Sin pausa alguna arrojó el lanzallamas dentro del transporte.


			Con pasos rápidos se alejó del vehículo incendiado.


			El oficial marcó un código en su teléfono celular y un auto volador TF-X apareció de entre los árboles. Cuando este se detuvo, el militar montó en el asiento del chófer y accionó en el control de mando. Las alas se desplegaron de los costados del auto y dos motores de hélices comenzaron a funcionar.


			El TF-X se elevó varios metros del suelo y se alejó a una distancia prudencial del lugar.


			El oficial marcó un código numérico en su teléfono celular.


			Entonces, el automóvil estalló.


			Segundos después, TF-X se alejaba veloz, iluminado por los rojizos rayos de la puesta del sol, una escenografía adecuada para el crimen cometido.


			=*=*=*=*=*=


			El coronel Charles Balwat, asistente del general Brook, había recibido la señal de alarma y dejado sobre el escritorio los documentos que leía para atender el llamado urgente que significaba el botón rojo parpadeando en su aparato telefónico.


			Una sorpresa nunca imaginada lo asaltó cuando, tras empujar la puerta que anunciaba el nombre y cargo de su jefe, penetró en la oficina.


			Avanzó hacia el general, removió la cinta adhesiva de su boca y, tomando unas tijeras de encima del buró, cortó la cinta que lo mantenía prisionero a la silla.


			—Tan pronto como la alarma sonó en mi oficina vine hacia acá. ¿Qué ha sucedido, general?


			El general Brook, un hombre que aparentaba más años que los sesenta y cinco que tenía, se pasó la mano por la boca para quitarse el sabor pegajoso de la cinta adhesiva y, con indignación, dio una orden de inmediato cumplimiento.


			—¡El capitán Bruce debe ser detenido de inmediato! ¡Trató de matarme!


			Sin esperar respuesta de su asistente, el general fue hasta su escritorio y tomó un teléfono verde.


			—¡Ese maldito hombre me iba a disparar en la cabeza si no le daba el código del estuche que guarda los USB en la caja fuerte 35! Balwat, ve a la bóveda y verifica lo que ha robado el capitán.


			El general marcó un número telefónico. Tras una pausita dijo:


			—¡Por favor, conécteme de urgencia con el comandante secretario!


			—General, ¿puede darme la combinación? —preguntó su asistente.


			El general apuntó unos números en una pieza de papel y se lo extendió al ayudante, quien sin pérdida de tiempo salió de la oficina.


			En ese instante, alguien respondió del otro lado de la línea y el general se apresuró en informar:


			—¡Comandante, tengo que hablar con usted urgentemente acerca de un asunto muy serio!


			=*=*=*=*=*=


			El coronel Balwat se inclinó sobre el cuerpo del sargento y tocó el sitio de la vena yugular, tal y como lo había hecho con el soldado al lado del elevador.


			Movió la cabeza en forma negativa y en su rostro se definió un gesto compasivo al darse cuenta de que el hombre estaba muerto.


			Acto seguido se dirigió a los soldados que montaban guardia frente a la puerta enrejada que daba al salón de seguridad donde se almacenaban las cajas fuertes empotradas en las paredes.


			Luego de que lo saludaran militarmente, acto al cual el oficial no le dio importancia, preguntó a los soldados si no habían escuchado algún disparo. Cuando le respondieron que no, calculó, dada la distancia que separaba el elevador de la oficina y la oficina a la reja de entrada al salón, que el asesino había utilizado un silenciador para efectuar sus crímenes.


			—¿Estuvo aquí el capitán Bruce Brandet?


			Uno de los soldados se adelantó a contestar.


			—Sí, y también el coronel Thomas King, señor.


			—¿El coronel Thomas King? —preguntó intrigado el oficial y quedó pensativo durante unos segundos.


			Tras reaccionar a la sorpresiva información, el coronel se dirigió de nuevo a los soldados.


			—Han matado al guardia del elevador y al sargento. Avisen a emergencias.


			Uno de los soldados, con un gesto de confusión en el juvenil rostro, se apartó de la reja para hablar por medio de su radio comunicador.


			El coronel Balwat marcó un código en la computadora situada a un costado de la reja y los rayos azules y rojos de la alarma cesaron de atravesar el espacio entre las dos paredes del salón interior.


			El soldado le abrió la puerta de rejas. Acto seguido, Balwat avanzó hacia la caja fuerte número 35. Presionó el código numérico y la caja fuerte se abrió. El coronel tomó el estuche rectangular negro y puso en diferentes horas y minutos las manecillas de los tres relojes incrustados en la tapa. Esta se abrió y el coronel contó los USB que contenía el envase.


			Una sorpresa lo esperaba. Todos los USB estaban en sus ranuras apropiadas sobre una base aterciopelada color rojo.


			¡No faltaba ningún USB!
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			El general Brook se levantó de su asiento y avanzó algunos pasos para recibir a las tres personas que acababan de arribar a su oficina.


			—Los esperaba —dijo con una semisonrisa, propia de la rigidez militar, tan alejada de los comerciales de pasta dentífrica que algunas modelos solían mostrar en los canales televisivos.


			El coronel Balwat indicó hacia la pareja que lo acompañaba.


			—General, aquí tenemos al capitán Henry Rock y a la teniente Kathy Sullivan. Ellos han sido asignados por el general Stanford para dirigir la investigación.


			Los recién llegados, luciendo diferentes condecoraciones en sus uniformes, estrecharon la mano que el general les ofrecía en señal de saludo. Luego, el alto oficial los invitó a sentarse. La pareja lo hizo en sillones situados frente al escritorio. El primero en hablar fue el capitán Rock.


			—Su asistente nos ha suministrado algunos detalles y ya vimos el video grabado en la oficina del coronel King. ¿Podríamos ver el suyo, general?


			—Por supuesto.


			El general hizo una señal a su ayudante y este situó un disco en un equipo reproductor.


			Un televisor se encendió. Segundos después, aparecían las imágenes grabadas por la cámara de video instalada en la oficina del alto oficial.


			El general Brook se paseaba de un lado a otro del local al mismo tiempo que estudiaba un documento. De repente, giró hacia la puerta para comprobar que alguien había entrado. La sorpresa se marcó en el rostro del general.


			El capitán Bruce avanzaba hacia él con una pistola con silenciador en la mano.


			El recién llegado tomó una silla sin brazos y le ordenó al general que se sentara.


			Brook, no acostumbrado a recibir órdenes de oficiales inferiores, lo hizo lentamente, en forma de silenciosa protesta. Entonces, se le ocurrió preguntar:


			—¿Está usted loco, Bruce?


			El capitán no respondió y extrajo de su chaqueta un rollo de cinta adhesiva con la que rodeó el cuerpo y los brazos del alto oficial atándolo a la silla.


			—¿Qué pretende usted?


			—Un intercambio.


			El general guardó silencio y Bruce le apuntó a la cabeza con la pistola.


			—Se trata de su vida y un código que necesito.


			—¿Cuál código?


			—El de acceso a los files contenidos en los USB de la caja 35.


			—¡Eso es secreto y de mucho valor!


			Bruce rodeó al general y se le acercó al oído.


			—Lo sé, pero ¿qué tiene más valor, unos numeritos secretos o su vida? Es una lástima que su bella trayectoria militar finalice aquí defendiendo algo que no le pertenece.


			—Es cierto, ese secreto pertenece a la seguridad del país.


			—No tengo tiempo para discutir esto, mi general.


			El capitán rastrilló el arma y apoyó el silenciador en el oído izquierdo del general.


			—¡El código o su vida!


			Brook meditó por unos segundos sin ocultar su nerviosismo. Estaba en juego su fidelidad a la patria, su responsabilidad como oficial y su derecho a la vida.


			Estas tres cosas se mantenían unidas en uno de los platos de la balanza del deber, mientras que en el otro solo había unos numeritos. Desgraciadamente tenían un valor y un peso extraordinarios.


			—¿Aprieto el gatillo?


			El general pensó en su hija y, a pesar del aire acondicionado, sintió un calor que le llegaba desde lo más íntimo de sus sentimientos. Tragó en seco y, entonces, dijo:


			—¡Espere! —y tras una pausa continuó—: Son tres relojes incrustados en la tapa de la caja. No tienen cristales y… a cada uno hay que moverles las manecillas para que indiquen una hora determinada.


			—Bien, ¿cuáles son esas horas?


			—21:30, 11:15 y… 23:00.


			—Es usted un hombre sensato, lo felicito, general.


			Sin pérdida de tiempo Bruce le puso un pedazo de la cinta encima de la boca. Cuando comprobó que el oficial estaba bien amordazado, salió de la oficina no sin antes despedirse con una frase que para muchos podía resultar incomprensible, pero no para ellos.


			—Nos vemos, mi general, pues un dron está esperándome.


			Los presentes en la oficina vieron en el televisor cómo Bruce salía rápidamente del despacho del general. Este, haciendo un gran esfuerzo a pesar de ser un hombre algo grueso, trató de llegar hasta el escritorio con movimientos bien calculados para evitar que la silla se volcara sobre el piso y dificultara sus movimientos. «Luego de varios intentos el General logró derribar con un pie el teléfono rojo situado encima del escritorio. El equipo cayó al piso y comenzó a escucharse por el audífono una lejana alarma».


			El capitán Rock y la teniente Kathy se miraron significativamente. Entonces, ella señaló:


			—Menos mal que el capitán Bruce no le enlazó los pies con la cinta adhesiva.


			—Afortunadamente. Y esto me permitió derribar el teléfono rojo para que sonara una alarma en la oficina de mi ayudante. ¡Era necesario evitar que el capitán Bruce Brandet abriera la caja que guarda los USB con información secreta! Pero fue imposible llegar a tiempo, aunque, como ustedes saben, no faltaba ninguna de las memorias. Parece mentira, ¿verdad?


			—Que lo es —confirmó Cathy.


			—Ahora bien, aparte del interés que al parecer tenía el capitán por la información contenida en la caja 35, hay algo que me preocupa sobremanera.


			—Diga usted cuál es, capitán —solicitó el general.


			—Los centinelas del punto de chequeo dijeron que el coronel King y su secuestrador salieron juntos en el auto del primero. Y me pregunto, valorando el aspecto humano de este asunto, ¿dónde pueden estar el coronel King y el capitán Brandet?


			=*=*=*=*=*=


			La pareja de investigadores había visto las grabaciones en las que el ayudante Balwat liberaba al general y la más importante, la que reflejaba la incursión del capitán Bruce Brandet en la oficina del coronel Thomas King para secuestrarlo. Luego de analizar las imágenes, tanto el capitán Rock como la teniente Kathy habían llegado a la conclusión de que al secuestrador no le había preocupado en lo más mínimo que las grabaciones de video que automáticamente funcionaban en las oficinas del coronel lo denunciaran abiertamente. ¿Por qué?


			Lo mismo había ocurrido durante su intromisión en el despacho del general Brook y su amenaza de matarlo si no le entregaba el código para abrir la caja de los USB.


			Ahora, la pareja, junto con el coronel Balwat, arribaban a la bóveda soterrada. Cuando salieron del elevador, el coronel expresó:


			—Fue aquí donde estaba el cuerpo del soldado. Tenía un balazo en el pecho. Murió instantáneamente.


			Henry Rock y Kathy Sullivan observaron las manchas de sangre que todavía estaban en la alfombra.


			—Vengan para que vean la oficina del sargento.


			Avanzaron algunos metros hasta arribar a la garita donde había sido asesinado el sargento de guardia. El coronel extrajo de uno de los bolsillos de su chaqueta una llave y abrió la puerta.


			—Después de que el cuerpo del sargento fuera llevado al hospital, donde lo declararon muerto, yo cerré la puerta de la oficina como medida de seguridad.


			—Usted hizo lo correcto —dijo el capitán Rock.


			Todos entraron en la oficina. Las computadoras estaban apagadas.


			—Desgraciadamente ya el sargento está muerto, pero me hubiera gustado preguntarle si él no vio en el monitor a la persona que mató al soldado que cuidaba el elevador.


			—Es cierto, aunque es posible que estuviera entretenido y no viera quién le disparó a la cámara, que, claro, debió ser la misma persona que mató al centinela después —observó el capitán Henry Rock.


			—Es cierto —admitió el coronel—. Parece que después de que mataron al sargento y para detener la grabación de los videos, accionaron este control.


			—¡No lo toque! —advirtió Kathy—. Hay que conservar las huellas dactilares.


			Como si fuese un escorpión, el coronel apartó la mano de un botón rojo ubicado debajo de las pantallas de los televisores.


			—Una pregunta —dijo el capitán Rock—. Las grabaciones de video que hacen las cámaras en esta bóveda, ¿adónde van?


			—Directamente al Centro de Seguridad, el cual monitorea durante las veinticuatro horas del día todas las grabaciones que se estén produciendo en el edificio.


			—Eso explica que el capitán Brandet haya cortado las emisiones de las imágenes —observó el capitán—. Como las grabaciones de las oficinas del coronel King y del general Brook se analizan al otro día, pues, no había problemas pues eso le daba tiempo para escapar.


			—Pero estas no —intervino Kathy—. Él necesitaba que no lo descubrieran mientras robaba en la caja de los USB.


			—¡Pero es que no se llevó nada! Todos los USB están en su lugar —respondió el coronel.


			—Eso hace que nos preguntemos: ¿para qué, entonces, accedió a los USB si no se llevó ninguno?


			En los ojos color miel de la joven brilló por un instante una lucecita de duda.


			—Eso es lo que debemos averiguar —dijo el capitán Rock.


			Luego de apagar las luces neutralizando los controles de seguridad y que el soldado les abriera la puerta de rejas, llegaron hasta la caja fuerte 35. El coronel la abrió y extrajo la caja rectangular de los USB, entonces aplicó las horas necesarias en los tres relojes ubicados en su tapa.


			Cuando la caja se abrió todos pudieron ver los diez USB que contenía. Estaban uno detrás del otro y encajados en un soporte forrado con terciopelo rojo.


			—Como pueden ver, están todas las memorias en su sitio, no falta ninguna.


			—El capitán Brandet pudo haber cambiado alguno de los USB, o sea, pudo llevarse el verdadero y poner uno falso —observó la joven.


			—Kathy, solicita los servicios del Departamento de Investigación Criminal y que busquen huellas dactilares en todo este lugar, pero sobre todo en los USB y a ver si pueden determinar si alguno de ellos fue utilizado.


			—Así se hará, capitán.


			—Coronel, necesito conocer algunas cosas —dijo Rock.


			—Usted dirá.


			—Mantenga cerrada esta bóveda y la caja fuerte. Nadie, salvo los técnicos de investigación, puede entrar aquí. Por otro lado, me hace falta una lista de los proyectos y documentos que contienen cada uno de los USB.


			—Hay que tratar de detectar qué buscaba el capitán Bruce.


			—Para ver esos files es necesaria la autorización del general de las Fuerzas Aéreas.


			—No se preocupe, la obtendremos. El general Stanford será el primero en dar la orden.


			Kathy marcó un número en su celular.


			—Por favor, con el Departamento Técnico.
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			La motocicleta se detuvo frente a la casa campestre a la orilla del lago.


			Tras apagar el motor un hombre corpulento que vestía jeans, jacket negro y gorra deportiva, se bajó del equipo. Usaba botas de vaquero y unas gafas oscuras ocultaban el color de sus ojos.


			Ajustó los guantes de piel a sus manos y miró distraídamente alrededor. No estaba disfrutando del paisaje de árboles que pintaban de verde el gris de la tarde, o el azul claro de las aguas del lago donde los patos iban de un lado a otro sin ir a ninguna parte.


			Al contrario, solo quería comprobar si era seguido o había algún testigo cercano. La seguridad era lo más importante para quien deseaba mantener en secreto una visita improvisada a un sujeto que no conocía.


			Además, los fajos de billetes que llevaba debajo de la chaqueta podrían ser una tentación para cualquier miembro de las bandas que recorrían con total impunidad los lugares apartados en busca de víctimas inocentes, sobre todo las que se atrevían a disfrutar solas de la naturaleza.


			Por eso ajustó su pistola a la cintura para facilitar el tomarla en caso de necesidad extrema. Como su vida corría peligro, hubiese o no bandas de delincuentes, lo más lógico era cuidarla con su PPK 380 parecida a las usadas por Pierce Brosnan y Sean Connery al estilo de James Bond.


			Pero, claro, y ahí estaba lo bueno; no se trataba de una película de acción, misterio y suspenso, sino un thriller real donde él, en vez del héroe, podría ser el objetivo al cual habría que eliminar.


			Mal papel para un actor que quiere ganar dinero y lo matan apenas comenzada la película. Si fuera él cuando sonaran los estopines decía que «estaba herido» y había que filmar otra vez la escena. Más dinero, aunque el productor general pusiera cara de marañón.


			Dejando a un lado pensamientos de corte cinematográfico donde el héroe o protagonista siempre triunfaba, se aferró a la realidad que lo rodeaba y, segundos después, tras ajustarse la gorra, tocaba en la puerta de troncos rústicos.


			Le abrió un hombre cuyo parecido a un oso polar no se diferenciaba mucho. Solo le hacía distinto una espesa barba en la que se notaban algunos filamentos de canas y una cazadora con grandes bolsillos que vestía como si fuera un chaleco antibalas.


			—¿Chris Powery?


			El gigante asintió y con cierta desconfianza tomó la tarjeta de identificación que el recién llegado le entregaba. Después de leer la información, le hizo una seña con la cabeza para que entrara.


			El interior de la cabaña parecía un centro de computación. Estaba repleto de cables, monitores y otros equipos electrónicos. Algunas lucecitas se encendían y apagaban en los equipos, como si pretendieran ser árboles de Navidad.


			Chris se ubicó detrás de su escritorio y se sentó en un gran sillón que al soportar su cuerpo gruñó como un león herido en las tardes de circo romanas. Luego, invitó al visitante a tomar asiento en una vieja silla de barbero, pero este se mantuvo de pie.


			—Bien, ¿qué puedo hacer por usted, señor Aldrich?


			—Me han dicho que usted es el mejor ingeniero electrónico del Estado.


			Chris soltó una sonora carcajada.


			—Le han mentido. Si lo fuera estaría de jefe en alguna compañía grande.


			—También me han contado que a usted le gusta la soledad, por eso trabaja en un lugar tan apartado.


			—Y tranquilo. Prefiero el rumor de los árboles y la imagen del lago que las cuatro paredes de un laboratorio por muy sofisticado que sea. Pero bueno, ¿cuál es el asunto?


			Aldrich extrajo de la chaqueta un estuche pequeño y lo puso sobre la mesa. El gigante lo abrió.
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